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Durante el mes de octubre del 2007 tuve ocasión de 
asistir a la asignatura de la Teoría de los Conjuntos 

borrosos o la Teoría de la Incertidumbre, materia optativa 
para el Doctorado en Ciencias Económicas y Financieras 
que cada año se imparte en la Universidad de Barcelona. 
Se trata de una disciplina compleja que, para poder ser 
asimilada adecuadamente, requiere del alumno una con-
siderable formación previa en matemáticas, y que además 
tiene una utilidad práctica muy limitada. 
De la misma manera cuando impartía clases de Investi-
gación de Operaciones en la Facultad Politécnica en la 
Maestría de Educación Superior con mención en Matemá-
ticas y física los años recientes, los postgraduantes deben 
tener el conocimiento previo en matemáticas y física.
Pues bien, durante el periodo de tiempo que duran las 
clases nunca hubo más de cinco personas en el aula, in-
cluyendo al docente. En algún momento llegaron a ser un 
dúo. Debo aclarar aquí que el profesor asistió siempre a 
clases y expuso la materia de forma magistral, aparen-
temente insensibles al desánimo que, desde mi punto de 
vista, debe provocar la visión de un auditorio tan redu-
cido. En los años posteriores el panorama no ha variado 
sustancialmente. El número de jóvenes que experimentan 
el deseo de estudiar y entender las matemáticas y física 
avanzada se pueden contar con los dedos de una mano.
En realidad, la elección de los jóvenes no es más que el 
reflejo de las prioridades de la sociedad. Se trata de un 
buen indicador porque nos muestra tendencias generales 
que, en algunos casos, aún no han sido expuestas en forma 
de discursos más explícitos. Así pues, la falta de interés 
por estudiar matemática, física, u otras materias abstrac-
tas, complejas y con escaso recorrido en el mundo laboral, 
vendría a poner de manifiesto una inclinación colectiva 
creciente hacia lo pragmático y un desinterés por el co-
nocimiento como fin en sí mismo. Y también podríamos 
pensar, en este caso, que no hay nada de preocupante en 
todo ello si no fuera porque implica cierta contradicción 
entre la realidad del mundo en que vivimos, una nueva 
utopía denominada Sociedad del Conocimiento
La Sociedad del Conocimiento, fue acuñada en 1969 por 
Peter Drucker para designar una idea concreta 
y perfectamente delimitada. Drucker, experto 
en management empresarial, dedicó un capí-
tulo de su libro La Era de la Discontinuidad 
a «La Sociedad del Conocimiento», en el cual 
desarrollaba, a su vez, una idea anterior, apun-
tada en 1962 por Fritz Machlup, la de “So-
ciedad de la Información. Drucker invirtió la 
máxima de que “las cosas más útiles, como el 
conocimiento, no tienen valor de cambio” y 
estableció la relevancia del saber cómo factor 
económico de primer orden, es decir, introdujo 
el conocimiento en la ecuación económica y lo 
mercantilizó. Dejó claro, además, que lo rele-
vante desde el punto de vista económico no era 
su cantidad o calidad sino su capacidad para 
generar riqueza, su productividad. 
Pero abandonemos ahora la visión del con-
junto, el análisis macro, y centrémonos en el 
objeto principal del presente artículo, las im-
plicaciones del nuevo contexto sobre la unidad 
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básica de la estructura social: el individuo. El discurso actual 
da por sentado que las nuevas herramientas para manipular 
y acceder a la información nos van a convertir en personas 
más informadas, con más opinión propia, más independien-
tes y capaces de entender el mundo que nos rodea, ser libre 
pensantes y contar con razonamiento crítico, una suposición 
que pone de manifiesto las connotaciones utópicas del con-
cepto Sociedad del Conocimiento.
Veinticinco siglos después de que Platón planteara el mito 
de la caverna, seguimos interpretando la inclinación a ad-
quirir conocimiento como una actitud deseable. La lectura 
es un hábito que se intenta fomentar entre niños y adultos, y 
aunque no sabríamos decir muy bien porqué, consideramos 
positivo mirar documentales o asistir al teatro, entendidas 
como actividades que nos obligan a reflexionar, a utilizar 
la razón.

Sin duda, cierto tipo de conocimiento de bajo contenido 
reflexivo se incrementa constantemente en todos nosotros 
cuando dedicamos un buen número de horas a inundar nues-
tro cerebro con información proveniente del televisor o de 
Internet. Y también se incrementa, en algunas personas, el 
conocimiento altamente especializado o aquel necesario 
para desarrollar actividades tecnológicamente complejas. 
Pero el tipo de conocimiento que subyace de forma subli-
minal tras la utopía de una Sociedad del Conocimiento, el 
conocimiento a través de la razón que debería proporcio-
narnos una mejor y más completa comprensión de la rea-
lidad, disminuye. Vivimos, gracias a la tecnología, en una 
Sociedad de la Información, que ha resultado ser también 
una Sociedad del Saber, pero no nos encaminamos hacia 
una Sociedad del Conocimiento sino todo lo contrario. Las 
mismas tecnologías que hoy articulan nuestro mundo y per-
miten acumular saber, nos están convirtiendo en individuos 
cada vez más ignorantes.

Tarde o temprano se desvanecerá el espejismo actual y des-
cubriremos que, en realidad, nos encaminamos hacia una 
Sociedad de la Ignorancia.


